   Limosnas no, gracias

La ciudad preñada de azahar empieza a derramar olores mientras el incienso se abre paso por las callejuelas y los níscalos gigantes de la Encarnación, como las alas atrofiadas del ángel caído, parasitan el corazón de la urbe. 

En el Hospital de las Cinco Llagas, el geriátrico de Andalucía donde no hay nada nuevo desde hace treinta años salvo las rejas que lo rodean, nuestros representantes le pasan la gorra al Estado que, en un alarde de generosidad, les echa 1200 monedas, mil doscientos millones de euros pá que se callen los chicos del sur. En un gesto más de indignidad nuestros parlamentarios, todos, clavan la rodilla en el suelo y sólo balbucean sobre el montante de la limosna. En la calle, casi un millón de andaluces en paro y miles de empresas en la ruina deambulan sin saber a dónde ir. 

La llamada Deuda Histórica no tiene precio, señores parlamentarios, es como la que la humanidad tiene con los esclavizados africanos, pero en tiempos modernos. Dos millones de andaluces fuera de su tierra y la región más rica de la Península Ibérica convertida en una tienda de todo a euro dan prueba de ello. 

Nosotros no saldremos de esta crisis que vivimos nada más que siendo más pobres aún, porque el régimen y la clase dirigente andaluza siguen diciendo “dame pan y dime tonto”. 

La Deuda Histórica del Estado con Andalucía, señores parlamentarios y amos de los hilos de las marionetas, sólo se saldará con nuestra sociedad cuando se rompa el papel de subordinación que se le ha asignado a Andalucía con respecto a otros pueblos. 

Estoy seguro de que más temprano que tarde los ciudadanos andaluces diremos “¡hasta aquí hemos llegado!”. tal vez esta crisis nos enderece la columna vertebral y cuando miremos más allá de Despeñaperros lo hagamos con la cabeza levantada. 
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